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La nueva estrategia comunista pasaba por promover la alianza entre

la burguesía reformista, que incluía a los segmentos profesionales, y

la clase obrera con el objetivo de instaurar un régimen democrático

similar al de los países de Europa occidental. Desde finales de la déca-

da, la dirección del partido se plegó a esa alianza con una moderación

que seguramente ni el propio Claudín hubiera defendido. La urgencia

por romper el aislamiento de los comunistas y adquirir una imagen de

respetabilidad y seriedad ante esa misma «burguesía» que se había ima-

ginado como interlocutor privilegiado, estuvo en la base de la condena

de la ocupación de Praga por los tanques soviéticos en 1968. Tuvo un

carácter más cosmético que real, pero la ruptura con la Unión Soviética

llevó a la expulsión del partido de los estalinistas irredentos como Enri-

que Líster y Eduardo García.

La década se abrió pues con una nueva prioridad: la promoción

de frentes «interclasistas» de oposición democrática, espacios de coor-

dinación de la oposición en los que el PCE pudiera jugar un papel

del liderazgo. El modelo nació Cataluña, donde el PSUC se postuló

como el principal impulsor de la Comisión Coordinadora de Fuerzas

Políticas en diciembre de 1969 y finalmente de la Assemblea de Cata-

lunya en 1971. Esta reunió a casi todos los partidos políticos catalanes,

pero también a asociaciones profesionales, de vecinos, de estudiantes, a

CCOO, asambleas comarcales, etc. El «Pacto por la Libertad» se resu-

mió en un programa tan moderado como para incluir a los segmentos

progresistas de la burguesía. Basta recordar la consigna de la Assemblea

repetida en todas las manifestaciones de la época: llibertat, amnistia i

estatut d autonomia.

A partir de estos ensayos, que se trataron de reproducir en Baleares,

Valencia, Canarias, Galicia, en julio de 1974, el PCE pudo presentar

una plataforma a nivel de Estado, la Junta Democrática. Reivindica-

ba así la vieja tradición juntera del liberalismo democrático, pero lejos

de agrupar, como en Cataluña, a todas las fuerzas de la oposición, la

Junta quedó reducida al PCE y a un reducido número de agrupacio-

nes y notables. A falta de otros apoyos, la legitimidad democrática y

el carácter amplio de la Junta se trató de escenificar con el protagonis-

mo de una variopinta constelación de personalidades públicas como el

monárquico Rafael Calvo Serer, antes director del importante Diario

Madrid, el republicano Antonio García Trevijano o el sociólogo José
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estrategia de extensión territorial que tanto la Junta como la Assemblea

compartían a fin de empujar un movimiento democrático y de masas

fue también sacrificada.* Coordinación Democrática se comprometió,

desde el principio, como organismo de negociación con el reformismo

franquista. La nueva consigna de la «ruptura pactada» no tardó en ca-

minar hacia la «reforma pactada».

NA

En la brutal contestación al desafío de Claudín, las páginas de Nuestra

Bandera plantearon las opciones que se podrían derivar de la acepta-

ción de sus tesis. Llegado el caso, al Partido Comunista no le habría de

quedar más que cuatro opciones: postergar la lucha por la revolución

a un futuro lejano, adaptarse a las soluciones del capital monopolista,

«encogerse» al papel de un grupo sectario o «transformarse en un parti-

do reformista».** Desde finales de los años sesenta, para una parte cada

vez mayor de la militancia juvenil radicalizada no cabía duda de que el

PCE había terminado por dirigir su rumbo hacia el puerto de la refor-

ma. Su estilo moderado, sus continuos llamamientos al interclasismo,

su «claudicación» ante la burguesía liberal, eran síntomas suficientes de

otro delito: «reformismo». En la atmósfera electrizada del último anti-

franquismo, el reformismo no parecía la opción más atractiva.

El fenómeno de la izquierda revolucionaria, izquierda comunista o

izquierda radical, según sus defensores, o de los «grupúsculos» según el

PCE y el PSOE, fue desde esos años la experiencia de politización más

intensa del antifranquismo. Esta se consolidó como opción política en

una multitud de partidos de mayor o menor entidad. La extrema iz-

quierda no tuvo ni una causa única ni tampoco un solo tronco, fue el

resultado de la confluencia de muchos y diferentes vectores: el aumen-

to de intensidad de las luchas estudiantiles, la creciente politización

de los movimientos empujada por la represión, la espiral alcista del

movimiento obrero y, por supuesto, la influencia del Mayo francés y

25 Quienes denunciaron curiosamente más y mejor este amargo coste fueron las «personalidades»,

tan escasamente representativas para los partidos, como comprometidas con el proyecto original.

Véase especialmente el juicio de José Vidal-Beneyto sobre la Transición: Diario de una ocasión

perdida, Barcelona, Kairós, 1981.

26 «Notas críticas» en Documentos de una divergencia..., p- 237.


